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Accediendo gustosos á  las rci. 
tenidas pctickme.s do grau^-nú- 
mero de nuestros suscritores, 

repartmios con el presente; niimcro el precioso Stornello, dcl maestro
Goula, que con Imito aplauso ha cantado el célebre Masini. A  esta 
obra acoinpaiia una m azurka ¡lara inaitos pctiueñas titulada La m u - 
ñeea y que form a parle de la coleccióninfantil dcl m aestro Costa v
Nogueras.

LA OPERA ESPAÑOLA
Y h\ MUSICA DIIAM.ÁTICA EN ESPAÑA EN El. .SIGLO XIX 

A P U N T E S  H IS T Ó R IC O S

'ñ,K Imblado con alguna extensión de ilo in ero  y  de Zozaya. 

iNo se ofendan los demá.s etlitores que con ambos comparten las 

tareas de la industria musical en .Madrid.

Rom ero tenia dereclios adquiridos como artista y  como edi­

tor para figurar en las páginas ,1c esta obra. Y  en cuanto á Zo­

zaya, me lie detenido a lgo  en él, porque personifica la nueva 

viíla, sintetiza la forma más moderna do la industria musical.

lúsfca rama importantísima del arte tiene en la actualidad re­

presentantes dignos do todo elog io. D. Bonifacio Eslava, don 

Pablo Martín, hijo del antiguo editor D. Casim iro, el antiguo 

almacén de música y  gu itarrería de Campo, y  algunos otros edi­

tores mas modestos quizá, pero no menos activos^ v iven  y  tra­

bajan celosamente y  lian contribuido y  contribuyen de un modo 

eficaz al m ovim iento musical do nuestra patria.

5: a lo he dicho antes y  lo repiio  ahora. Sea jior la escasez de 

medios raateri.ales ó por causas relacionadas directamente con el 

estado del pais, es e l caso que la música en España, v  muy jirhi- 

cipalmente las partituras completas de muchas zarzuelas, no es­

tán por ]uinto general, al alcance de Todas las fortunas.

L a  música en Esp;i,ña resulta muy cara generalm ente, y  es 

necesario ponerla on condiciones favorables para (pie tenga sa­

lida fiicil. .V esto objeto deben d irigirse los esfuerzos de los edi­

tores, y  con ello  prestarán á la  afición relevantes servicios.

De todos modos, la pequeña historia do nuestra industria 

musical que acabo de trazar en breves líneas, deinuestra eviden­

temente con cuanto celo é inteligencia se ha trabajado en Espa­

ña para colocarla, en aquel concepto y  en poco espacio de tiem - 

j)0 , á la altura que ha alcanzado hoy.

Después de haber reseñado ligeram ente la importancia cre­

ciente de la industria músical en Madrid, réstam e para dar cim a 

ú mis tareas, exponer algunas consideraciones acerca dcl estado 

actual del arte musical en España. Jdstas consideraciones serán 
brevísimas; hélas aquí.

En mi concepto, ol arte nacional se halla en crisis, a trav ie­

sa como lie dicho en anteriores páginas, uno de esos periodos 

históricos de inquietud y  zozobra que preceden á la época de 
transformación.
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Durante algunos años, la mania de lo extranjero se ha apo­

derado de nosotros, que siempre pecamos de ella , poco ó mu­

cho, y  ha adquirido últimamente proporciones verdaderamente 

ridiculas.

P o r  no citar más que un ejemplo, ‘ la célebre chansonniére 

(cü/;fem  que diriamos nosotros) francesa Mme. Judie, se p re ­

senta hace algunos meses en el teatro de la Zarzuela y  entusias­

mó á un público cuya inmensa mayoría no entendía ni una pa­

labra. puede asegurarse, de la lengua francesa, dada sobre todo 

la rapidez, y  la  naturalidad con que los actores de la vecina re­

pública pronuncian su idioma.

Y  al liacerlo constar así, quiero prestar un servicio al públi­

co español; porque en el caso de haber éste comprendido á la 

Judie y  á los actores de su compañía, ¿es posible que hubiera 

tolerado las obscenidades de todo género que en Jovellanos pa­

saban, como moneda corriente, .mientras se silban ó se critican 

acerbamente cosas más blandas en nuestro teatro?

E^ero la  Judie era francesa; la  protegió la moda y  esto basta 

para que la chansonniere se llevara los aplausos y  e l dinero de 

la h igh -life  madrileña, si vale e l anglicismo.

En el teatro R ea l, un solo tenor, el Sr Masini, ha cobrado 

cantidades fabulosas, a lgo  parecido á cinco millo7ies de reales, 

en cuatro temporadas. Y  cuentan que el divo se negó á cantar 

en la  noche de su despedida, si no le jionian en la mano, una ho­

ra antes de la función, las cinco m il pesetas que por ella le  co­

rrespondían.

Afortunadamente la empresa accedió á los deseos del señor 

M asini, y  dicese que el e g reg io  tenor marchó de M adrid, deci­

dido á no vo lver, después de haber embolsado los consabidos 

cinco millones!

Si traigo á colación á la Judie y  al Sr. Masini, es para que 

se ve.a hasta qué extremos nos ha conducido esa insensata pasión 

por lo extranjero que parece inherente á las clases favorecidas 

por la fortuna.

l'e ro  por dicha nuestra, la  reacción se acerca y  será tan 

fuerte y  vigorosa , dure lo que dure, como la acción. U na com ­

pañía francesa contratada por e l mismo empresario que presentó 

á la Judie en la  corte, ha fracasado recientemente.

Los delirios masinistas, gayarristas y  otros de idéntica na­

turaleza. han agotado los bolsillos. Empiézase á comprender 

que ciertas fabulosas pretensiones están muy por bajo del mé­
rito de los que las ostentan.

T*o extranjero comienza á cansar, á desgastarse. E l dia de 

los desagravios se acerca. Es necesario que los músicos esitaño- 

les no riesniayen, es preciso que trabajen y  tengan fé.

I la y  que oponer lo  española  lo extranjero. Tenemos que es­

pañolizarnos si hemos de ser algo, si hemos de va ler a lgo en el 

porven ir. I^ropaguemos lo  que tenemos, démoslo á conocer y  for­

memos la liga de la pátria, en frente de esa absurda monoma­

nía por todo aquello que nos viene de fuer;i.

N o  es esto proscribir lo bueno; muy al contrarío. En músi­

ca, principalmente, tendremos nosotros, como tendrán todos, 

mucho que aprender del comercio mútuo de la inteligencia.

L o  que es insoportable, lo que frisa eu lo ridiculo, es humi­

llar la  nación española ante las demás de Europa, afirmando 

que en España no hay nada digno de atención, sino los pronun­

ciamientos y  los toros.

L o  que es odioso y  hasta crim inal, es envo lver en una cen­

sura común, lo  mismo á los politicastros y  haraganes, lo mismo 

á los impotentes y  envidiosos, que á esa noble masa artística 

que ha trabajado por su pátria con abnegación y  fruto, y  cuyos 

servicios se desconocen, ó no adquieren, como sería justo y  ra­

cional, la importancia debida.

Censúrese norabuena lo malo que tengamos, que lo  malo, 

aqui y  en todas partes existe; pero no se vaya , por Dios, á de­

c ir que en España todo es malo, cuando hay mucho bueno, di¡j- 

no de propaganda y  de im itación.

L a  cuestión es darlo á conocer y  eso es lo que todos debe­

mos procurar en la medida de nuestras fuerzas.

A rr ie ta  ha dado un gran paso, introduciendo en los e jerc i­

cios de los alumnos del Conservatorio, toda la música española 

posible. Ese es e l camino.

S i en lugar de form ar cantantes p a ra la  ópera italiana, se 

formaran en nuestro Conservatorio cantantes para la ópera có­

mica española, ganaría e l arte lirico nacional y  ganarían tam ­

bién los cantantes.

En nuestro Conservatorio debería existir, como en e l de P a ­

rís existe, una clase de ópera cóm ica española. H ora es ya  de 

que el idioma de Cervantes y  la música de nuestros maestros 

reemplacen á las cavatinas y  romanzas de óperas enterradas ha­

ce tiempo.

Pasar al escenario del teatro R ea l desde las clases dol Con­

servatorio, es repro lucir e l v ia je  de Icaro. Aleccionarse en la 

zarzuela es prestar un servicio á la patria y  prepararse á ma­

yores empresas, con ayuda de las aptitudes de cada uno.

¡La  ópera española! H é aquí la  gran cuestión. Caballo gran­

de ande ó no ande; eso parecen decir los que juzgan cosa balu­

dí los inmensos traliajos realizados por nuestros maestros da la 

zarzuela, sin tener en cuenta que el edificio futuro tendrá nece­

sariamente por base esa pobre y  despreciada zarzuela, esa ca­

beza de turco, cuyo público será, a l fin y  á la postre, e l que sos­

tenga mañana á la  ópera española.

L a  ópera española será un hecho cuando e l destino lo  disjjon- 

ga. Se tratará en balde de som eter su nacimiento á procedim ien­

tos de alquimia; surgirá, como M inerva, armada de todas armas.

A  este propósito, dos palabras.' H ay quien estima condición 

indispensable, marca indeleble de fábrica, para la ój)era es¡ia- 

ñola, e l canto popular.

Nada más absurdo, en m i concepto. Las creaciones del g e ­

nio en la  música, donde e l color local es de pura convención, si 

es que realmente existe, no pueden, no deben someterse á fór­

mulas determinadas. Esas fórmulas las impone e l gen io on la 

parte puramente técnica.

Que los músicos estudien los cantos populares, na la más ju s­

to. P e ro  que traten de convertirlos en distintivo permanente de 

nacionalidad, nada más absurdo. E l procedim iento seria demasia­

do cómodo y  podría cualquiera sentar plaza de genio á poca 

costa.
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En la ópera cómica, e l canto popular tiene varias y  bellas 

aplicaciones. En la ópera, el cuadro se agranda y  las pasiones 

dominan. L o  popular es un accidente y  nada más. Y  es necesario 

que esté aplicado oportuna y  sóbriamente, si e l caso de aplicar­

lo  llega.

U n  argumento basta para echar por tierra  las ideas de los 

que preconizan e l canto popular, en presencia ó en esencia, co­

mo condición de racionalidad sine qaa non  para la  ópera espa­

ñola.

Según ellos L e  nozze d i F ígaro  ó I I  harhiere d i S im glia  de­

berían ser colecciones de boleros, vitos, seguidillas y  hasta pe­

teneras. Y  ni M ozart, ni Rossini pensaron en semejante cosa.

Que un compositor español ponga en música un poema inte­

resante; que busque la  belleza y  la  verdad, ta l como é l las sien­

ta, y  las exprese noble y  lealmente, sin som eter sus aptitudes y  

su inteligencia á serviles copias; que ese compositor tenga gé­

nio y  escriba. Sus óperas se representarán, sus óperas se aplau­

dirán, ese y  no otro será e l fundador de la ópera española.

¿Dónde está ese compositor? N o  lo  sé. ¿Ha nacido? ¿Quién 

sabe? Quizá se presente mañana, y  quizá tarde un s ig lo  en reve­

larse á su patria. Los genios surgen muchas veces de repente y  

andan en veinticuatro horas el camino qne hay entre la  oscuiú- 

dad y  la  gloria.

Pues bien, todo lo  que sea españolizamos, todo lo  que tien­

da á realizar en el público un trabajo de conversión hácia nues­

tra  música y  nuestros músicos, será preparar e l advenimiento 

del fundador de la  opera nacional.

Esta es mi firme creencia y  tal como es la expongo.

M e duele e l alma cuando veo ciertas impaciencias, cuando 

veo naturalezas irre flex ivas, soberbias é inquietas, que pretenden 

cimentar el porvenir sobre la destrucción del pasado; que se de­

dican á la poco envidiable labor de desprestigiar reputaciones 

cimentadas en e l favor indiscutible del público. Y  dase e l caso 

verdaderamente lamentable de carecer en absoluto de autoridail 

los que, privados de aplausos en la  zarzuela á pesar de repetidas 

batallas libradas en e l campo de la ópera cómica española y  per­

didas siempre, pretenden amenguar los lauros obtenidos por el 

prójimo, para dulciflcar quizá los fracasos propios.

P ero  por dicha de todos, estas son voces aisladas que solo 

escuchan las medianías y  las nulidades, y  á las cuales e l público 

permanece indiferente.

Dejémoslas sonar, com o desahogo de insensatas ambiciones 

y  continuemos todos nuestra labor con decisión y  con brío. Que 

la  bandera de la patria sea nuestra enseña. Evoquemos para las 

peleas futuras, los nombres de los insignes, de los preclaros, de 

los inmortales artistas que nos han precedido en las luchas del 

pasado. L o o r  á estos infatigables obreros de nuestro progreso 

artístico; seamos dignos continuadores de su obra, y  mostremos 

á los anti-españoles de todo linaje, que la nación española ha 

sabido en pocos años e levar la música nacional á una altura que 

reclama nuestra admiración y  nuestra gratitud, á par que el

respeto y  la consideración de todas las naciones do Europa.
*

«  •

l i e  terminado, . i l  examinar las numerosas páginas de mi

humilde obra, veo  que he trabajado bastante, perm ítaseme es­

te pequeño desahogo. Pues bien; dejo m i trabajo con pena. 

U n a voz consoladora, la  voz de la patria, me ha alentado. Ella, 

ha estimulado mi voluntad, ella ha fortalecido m i ánimo.

¡Bendita sea! Otros llevarán á térm ino feliz lo  que y o  he’ 

iniciado en favor de la  música española; otros construirán in­

mortal estátua para colocarla en el modestísimo pedestal que en 

este instante ofrezco á la benevolencia de la crítica y  á la de los 

amantes de España y  de los músicos españoles.

Si no he hecho más, es porque no sé hacer más. Supla mi 

entusiasmo por las glorias patrias, lo que m i menguada in teli­

gencia no haya logrado conseguir.

La a s  Deo, escribía Ilaydn  al flnal de sus partituras. Como 

el creador de la  sinfonía, yo  exclam o también al escrib ir las úl­

timas palabras de este libro:

— ¡L a u s  Deo!
A .  P e S a  y  G oS i.

Abril de 1885.

T E A T R O  R E A L

T E M P O R A D A  DE 1884 Á  1885.

ii
EixTiTREs Óperas se han cantado durante la  temporada últi­

ma; seis do Verdi y seis de Donizetti, siendo las  dem ás de diversos  
autores.

Del primero: A id a , Hernani, I I  Trooatore, R igoletto  y  Ua bailo in 
maschera. Del segundo: E lix ir e  d ’amore. La  Favorita , L in da  de Cha­
m ounix, Lucrecia  Borgia, Lucia  d i Lam m erm oor y M aria  d i Rohan.

Las once óperas restantes pertenecen á distintos maestros, con ia 
particularidad de que de ninguno de éstos so han cantado dos. Zo - 
hengrin,{\Y&'¿aer)-, Meñstóle, (Boito); La  Gioconda, (Ponchielli); A m -  
letto, (A . Thom as); Fausto, (Gounod); Crispino r. la comare, (Lu is  y  
Federico Ricci); L ’africana, (M eyerbeer); L a  Sonámbula, (Bellini); E  
principe  de Viana, (F. G rajal) y Baltasar, (G. Villate).

El número de representaciones de cada una de dichas óperas, se 
distribuye en la  form a siguiente:

Meflstofele, ha sido puesto en escena fi noches; Lucrecia , 5; G io­
conda, 10; Rigoletto, 7; Fausto, 9; Am leto, 5; Favorita , 13; A ida , 12 
A fricana , 7; Barbero de Sevilla , 7; Lu cia  d i Lam m erm oor, 3; Sonnám- 
bula, 3; Traviata, l ;  Prin c ipe  de Viana, 3; L 'e l ix ir e  d 'am ore, 6; Crispi­
no e la comare, 2; I I  Trovatore, 4; Baldassarre. 4; E rnan i, 2; Un bailo 
in  maschera, 2; [.ohengrin , 4; M arta d i Rohan., 2; L inda d i Chainou- 
n ix , 2.

L A  CALLE DE A R R IE T A  EN PUENTE L A  R E IN A

o voy  á  reseñar los festejos que se lian celebrado en honor de  
Arrieta, en Puente ia Reina, su  pueblo natal.

El hecho en sí tiene importancia secundaria, al lado de lo que ar­
tísticamente representa. Y  por este último concepto, voy á  perinitir- 
rne, con el único título do amante de la  m úsica española y  de los m ú- 
sicios españoles, m andar una entusiasta felicitación al ayuntamiento 
do Puente la Reina.

Ese ayuntamiento lia realizado un acto dignísimo; ese ayunta­
miento se ha hecho acreedor ai respeto y  á i a  gratitud de todos los 
maestros españoles, porque al honrar de uu modo noble y levantado  
el génio do Emilio Arrieta, ha dado e) prim er paso en la  lierm osa  
senda de la  justicia artfstico-iiacional.

KI ayuiilainicnto de Puente la  Reina, no solamente lia colocado en 
su justo nivel la entidad del autor de E t dominó azul, M arina y San
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Francu de Sena, sino que lia elevado ei nivel del ciudadano, presen- 
íAiidolr» á  los ojos del pueblo como modelo de laboriosidad, de 
constancia y  de honradez, digno de imperecedero recuerdo.

lista es la justicia del presente y el estímulo del ¡lorvenir. Ksto es 
el noble tributo de gratitud, que un j)ueblo rinde al insigne músico y 
al hombre de bien, con cuyas prendas artísticas y sociales se enor­
gullece y ijuiere perpetuar, dentro dé la  provincia, dentro de la vitia 
natal, dentro del liogar doméstico.

Tan m enguada es, en general, la imi>f.rtancia que dan algunos h 
los trabajos y vicisitudes de nuestros compositores, y A la misión ci­
vilizadora ([lie el arle m usical ejerce cji los pueblos cultos, que cn- 
sanclia el corazón y regocija el ánim o el adm irable espectáculo (pie 
lian dado hace m uy pocos días o! ayuntamiento y el pueblo de Fuen­
te ia Reina.

No (¡uiero buscar contrastes, uo quiero oponer á  las liermosas 
espansioiies dcl oiitusiasino pátrio, las convulsiones mcziiuinas del 
despeclio, de ia envidia ó de la malevolencia; (¡ue la reoriiniiiaciún 
sienta maf donde la plum a entona un canto de alabanzas.

Kstas líneas uo se dirijen sino á señalar nn lieclio sin pivcedente 
cu la historia de nuestros músicos, Bueno es (¡ue se empiece á  pen­
sa r  en ellos, y que quien cu ellos piense, lo haga l'iiera de rencores y 
envidias, fuera de las agitaciones de la córte, y con esa bellísima  
unidad de m iras, con ese sentimiento común que enaltece cl acto v 
le da un carácter fam iliar vordadcrainente conmovedor.

Felicitaciones mil se merece el ayuntamiento de Puente la Reina, 
(jue a l bautizar c í j i i  el nombre de Arrieta una de las principales ca­
lles del pueblo en que nació el autor do Marina, y soicniiiizar el acto 
con ¡lonijia y entusiasmo inusitado, da un eJem|tlo de am or al ar((‘ y 
d(> patriotismo digno de tener imitadores.

•Si el parabién de quien solo puede ostentar como español y como 
artista, el título de amante dei arte musical y de los músicos esjiaño-
les. vale algo, recliialo el ayuntamiento de Puente ia Reina; (|ne ese
Iiarabiéii, aiuuiue immilde, sale del corazón.

A n t o n io  P e N a  y  GoSii.

FIESTAS EN HONOR DE A R R IE T A

.-ETiRAMOs gustosos variüs originales <jue teníamos dispuestos 
para el presente número, m ovidos exclusivamente j)or el deseo de 
dar á conocer en lodos sus detalles la crónica de los grandes festejos 
triliuíados en Puente la Reina ai m aestro .Arrieta, de (¡uc tienen no­
ticia nuestros lectores.

A este fin entresacamos los princi¡iales párrafos de la iiileresantc 
carta dirigida á  nuestro apreciable colega F l Feo de N avarra  por su 
¡lustrado corresponsal eu diclio punto.

«Puen te  la Reina 17 de Mayo de ISSá.

A  las dos y media llegábamos á Puente.
Colocado el carruaje en cl ¡metal de la  casa del adm inistrador del 

Sr. Condedo Guendulain y del Sr. Conde de (íuaqui. U. Casimiro 
Morondo, fuimos á  tom ar posesión del cuarto (¡ue teníamos reser­
vado cii la acreditada fonda (iel Sr. Ros.

*• *
Al am anecer liabíari recorrido las calles de la villa los gaiteros 

anunciando las fiestas eu licuor do su  exclarecido liijo el Kxciiio. se­
ñor D. Kinilio Arriela, director del Conservatorio de Madrid.

A  las siete, los pobres de la localidad liabíaii lieclio efectivos los 
bonos con (¡ue el municipio quiso obse(¡uiarlos.

A  las nueve y  media se verificó Ja solemne función religiosa coa 
asistencia del Ayuntamiento y de ios grem ios y num eroso concurso  
de fieles y en la  que predicó el notable orador sagradol). Tom ás For- 
nesa, canónigo magistral de la .Santa Iglesia Catedral do Pamplona.

Concluida Ja función religiosa se colocaron con gran solemnidad  
las lápidas en la nueva calle de Arrieta.

Recorrimos las calles de la  villa y al llegar á  la  dei Cerco Nuevo  
vim os sustituido oí antiguo nMulo por una gran plancha elíptica de 
liierro colado con fondo color porcelana, letras y perfiles en relieve 
dados de encarnado con la siguiente inscripción:

CALLE  I»E A U R IE TA  

H  DE JULIO DK 188L

lista fcolui indica el día y año en (¡ue el ayuntamiento tomó e 

acuerdo de perpetuar cu Puente la memoria de su liijo, ei inspirad o 
compositor.

**  *

lili casa del Sr. Vicario, ü. Angel Gorriti. donde ,se liospedaban el 
maestro y su comiiañero de viiqe Sr. Zabalza, se verificaba la comi­
da oficial.

\ aquí empieza—créam e Vd .— la parte más difícil de narrar.
*f «  *

Ai llegar á la  casa del señor vicario com prendim os (¡ue los com en­
sales estaban en el periodo culminante, en lo m ás recio de la pelea) 
voces, aplausos, botellas de Cliampagiie lanzando sus proyectiles de 

corcho y  am igos entusiastas por Arrieta di.sputándose la dicha do 
brindar.

Después (le estia-ciiarla mano al autor de Marina, dar un apreta­
do abrazo al autor d(! Cantos de m i cana, saludar al vicario se­
ñor Gorriti, al alcalde 8r. A rregui, al juez miinteipal .Sr. Oclioa Zaba- 
legui y otros muchos am igos y conocidos, foriruunos parte (ie a([uella  
agradable rennión.

Los brindis coiitinuaroii.

Arrieta, conmovido, apenas podía conteiii'r las lágrim as ni articu­
lar palabras do agradecimiento.

A  estar solo, Arriela lialtría llorado.
Fl me lo dijo.

«  *

Había llegado la llora señalada en e! program a ¡lara (¡ue dieran 
¡irincipiü ios novillos.

Llegam os á ia plaza en medio de atronadores v ivas á Arrieta lan ­
zados por liombres, iiuijere.s y niños, de! estampido de los cohetes 

’ (|ue cruzaban el espacio y de los acordes de la gaita.
Dáma.so Zaba lza  (h i jo  a d o p t i v o  (le Puente) tam b ién  o r a  a c la in ad i )  

p o r  i a  m u lt i tu d .

líl entusiasmo era indescriptible.

L a  ca sa  m u n ic ip a l  es ta l la  p e r fe c ta m en te  d e c o ra d a  y  cu un g ra n  
tran spa ren te  se leía:

«Puen te ta Reina d su exclarecido hijo et Fxcm o. S r. D . E m ilio  
A rrie ta .*

Las arm as de la villa, vasos de colores y adornos de boj.
De la casa del ayuntamiento pasam os á  casa de nuestro am igo

D. Andrés Larreta y de uno de sus balcones presenciam os la  corrida.
.Aíortunadamente ios novillos estaban embolados. Iliibn cogidas, 

(ios toreros (mi ia enfermería y gritos de señora como no los liabía o i­
do m iiK -a ,

4r «  •

Invitados galantemente por el alcalde .Sr. Arregui, acudim os al 
«Círculo Pueniesinox donde se ilia á  verificar una notable, m ás aún, 
uiiá excelente velada.

l.as fiestas en lioiior á  Arrieta liabfaii reunido en dicha villa, no 
solo al comjiañero de viaje del autor de F l Griunete. D. Dám aso Za -  
lialza, profesor de jiiano del real Conservatorio, sino á tres prim eros  
premios aventajadísimos discípulos de! Sr. Zabalza, Vallejos, Larregla  
Marín.

El profesor y los discípulos habían organizado ia velada musical.
líl salón estaba artísticamente decorado.
Las columnas liabífiii desaparecido bajo una capa de foll.'ije salp i­

cadas de flores de diferentes colores.

El piano se había colocado sobre una plalaform a y á  la dereclia so 
veía el banco de la presidencia ocupado por los Sres. Arrieta, alcai­
de, vicario, Fornesa é individuos del ayuntamiento.

La  concurrencia de señoras y  señoritas, tanto de la localidad comio 
de Esleila, Pam plona y otros puntos, era numerosa.
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Tomó asiento al piano el ya célohro pianista Sr. Vallejos (prim er 
pn-inio), que interpretó de una m anera adm irable una balada de 
í'liopfn.

Nutridos y espontúnoos ajdausos se dejaron oir en la sala.
Después el Sr. L arreg la  (¡(riiner i'rcmio), liijo del médico de la lo­

calidad del m ismo apellido, ejecutó con precisión arrebatadora una 
raiitasía sobre motivos de San E'raneo de Sean, transcrijíción del señor 
Zabalza y Cantos de m i cuna del inisino autor.

Muchos y atronadores aplausos.
Una sorpresa.— Kl nifjo Godia, natural de Fra^a (Huesca), notabi­

lísim o guitarrista, se presentó ante los concurrentes íiaciendo prodi­
gios de habilidad cu la guitarra, inlcrprotando A7 (aUsmán. de Fe­
rrer.

(írandes aplauso.®.
Llegó su  turno al profesor Sr. Zabalza.
Al su b irá  la platafurniu se, aimnciaban las piezas (pie iban á  eje­

cutar ios artistas, y  al oir que una de ellas era una danza titulada 

Cnnjiesta en Puente la Reina, coiniiosición de Zabalza. prorrum pie­
ron cji v ivas y  bravos la m ayoría de los espectadores.

Cómo Zabalza intei'prefó esta com])o.sici6n suya y cómo tocó unas 
variaciones sobre motivos de Rigoletto, es imitil decirlo: ejecutó c o ­
mo Zabalza sabe ejecutar, y con esto está dicho todo.

IH salón se venía abajo.
Kl (lino Godia tocó después una íantasía do Reriot.
Luego cl Sr. Vallejo una fantasía de Hummel.
K Sr. Larregla, final del concierto de Stuk.
Y  |>or último, el niño Godia, una jota arreglada ]>or el mismo.
I.a velada musical haljía lerniinado y  las soriorita.® jiorniaiiccíait 

on sus asientos.
lísperaban algo m ás quo m úsica, espei-aljaii bailo.
Foro baile no hubo.

fc *  ,

Después de un largo thé entre artistas y am igos nos retiramos á 
dormir.

« •
Debo advertir que inienlras nosotros asistíam os a! concierto, cl 

pueblo on m asa aplaudía uiia bonita colección de fuegos artiíiciales 
que se quem aban en la jilaza.

»•  m

AI día siguiente so verificó el partido de pelota á  j)ala, l)ajo la ¡iro- 
sideucia del Sr. Arriela.

I-acom ida á la  que. como en ol día unlorior. asistinio.s á  los ¡jus- 
Ires, filé en casa de! mé lino Sr. Larregla, padre'Sel aventajado pia­
nista, y en ella reinó la ini.®m i ospansión que en la  anterior.

•Solo le ha latado á  Arj'ieta nn detalle jiara ser coinplotainciite fe­
liz: tener á  su lado al am igo A\ ala.

Desgraciadamente, ni el ayuntainienlo ni cl ¡meblo podia propor- 
idoiiarlo este ¡ilacer.

•  * .

Antes de concluir ponnítaiiie Vd., señor liirector, (¡ue felicite á  la 
villa del Pílenle por no halicr imitado la  conducta ingrata de otros 
puelilo.s que esperan d <|ue los gi'aiides hombros hayan muerto para  
tributarles honores y ¡lara apercibirse (pie merecían vivir.

Que felicite á  Arrieta por las muestras de afecto y entusiasm o de 
que Jia sido objeto.

Que felicite d Zabalza por haber sido el profesor de Vallejos y L a -  
rregi;i, navarros y glorias dol porvenir.

Y finalmente, que dé Jas gracias á  lo.s Sros. Gorriti, A rregu l. Zaba- 
legui. Morondo, Larreta, Camón, Era.so, Larregla  y otras m uchas 
|)ersuua.s cuyos nom bres no recuerdo, por la generosa y  espontánea  
acogida <|U0 no se borrará jam ás  de mi memoria.

•
•  «

Cuando el día 10 daban jn-incipio los novillos, nos colocábam os  
en el carruaje mi am igo D. Cárlos Sanz y yo y regresábam os á  Pam ­
plona ateridos de frió, de.sj>ués de pa.sar un día en do.s medios en 
Puente sin haber podido asistir al segundo concierto y acom pañar 
el dom ingo hasta la e.stucióii de Cam panas & Arrieta y Zabalza.

Kn el carruaje del Sr. .Sanz hice mi viaje de ida y vue lta .
Después de hecha esta última manifestación varíe Vd. si qiiie re, 

señor director, cl punto donde se halla fechada la carta.
Ki: ol)seqiiio á  .Arrieta. débil muestra de amistad, ta encabeza en 

Puente la Reina
Jo sé .

RECORTES
U M í NUIT  DK CLKOPATRi:.

Hé aquí las líneas que publica Le Temps acerca de la  obra póstu- 
ma de Víctor Massé, ejecutada recicnfemenlc en París y de cuyo éxi­
to dim os cuenta en nuestro número anterior.

C est devant une salle fies plus brillantes, et te lle  que- nous n 'eu  ve - 
rroii.s plus g a é rc  satis douto d ’ ic i á la flii do Paiinée théátra le. qu ’a eu lieu , 
a i  Opera-Com ique. la  prem iéro représeiitation  d'ÜAs R a il de Cleopátre.

Dan.s la s a lle ,  nous avoiis rem arqué Jo président de la  Cbam bro e t  
Mme, F ioqiiet, M. e t  Mme. G o jle t, M, Turquet o t M lle. Turquet, lo  gén éra l 
Luwal. ii% toQtes Icá ootab ílitcs littéraircs e t  art¡stiquüs, Que M. Carvalho 
no manque ja inais  de co iiv íer, los s jirs  do premié.-üs représentations,

I Nous avoDs deja ult quel éta it lo su jet du livret: il a éte  tiré par M. Bar- 
; b ier d ’ une des plus jo lies  non vellos de T tiéop liilc  Gautler, p ou rq u i J’ B gyn te  
, a iic ien iie  n 'avatt pas de secret.

La m ise cu scéiie est trés soignée, plus que cela, som ptueuse. M. T ilo ­
mas á dessiiié de ravissauts cotumes, M. Lavastre a p e iiit quatre boaus 
(lécors.

L e  prem ier acte se passe sur les bords du N il: une ca iige , sur laqu elle  
est coucliée 1»; reine, rem onte Jes üots bleus du fleuve, á hombre des pal- 
inlers. que traveraunt les ravous argen tes de la m íe.

Les trois dernicrs actos s 'ecoulent daiis le  palais de la  re in e d ’ R gyp te . 
dans unecham brc luxueiise d ’ab.ir.l. dans la  sullc de b iiiis  de C léopatrc 
ensuite. et enfin dans la  g ran  io sa lle  des festins rovaux.

La distributi >ii est tello que V íc tor Massé l ’a va it lu i-m ém o arrétée.
Dés le 21 avril I8S2, le com positeur p.-óvetiuU M. Taiazac qu ’ il a va it 

ócrit le  róle du  tu io r  ainaureux. daiis son o p k a . esprosséinent pour luí. 
M Tulazac a. su iva iit son habitud.',, récolté ovatioas sur ovatious.

Mme. Heilbroii répaiid sur le pírs.oniiago de C léop ltre  le  p rostige  de sa 
beauté voluptueuse: e lle  porte de d é lic ieu s  costumes. Notons surtout ia 
robe de baiii. tout eu g a c j,  avoe un corsolet et una ceintura d ’argen t. 
Mino. H eilb ro ii ii'a  pas é té  moins fé tée  que Talazac.

Un autre róle de femrao, do Charm ioii. éta it ten ii par uuo debutante. 
M lle R egg iaua, dont on a bissé le  principal morceau.

N ’oubliuiiS pas M. Taskiu. que interpréto un rélo cpísodique, e t  M. Bou- 
vet, qu i chanto une rom ance dans la coulisse.

CORRESPONDENCIA E X T R A N J E R A

K e ic -Y o rk  28 de A b r i l  de 1885.

Sefior Director de L a Corueíspondencia  M u sic a i..
Después de una excursión de algunos ine.ses por las ciudades  

dcl Oeste en ’as cuales lia realizado piiigi'íes ganancias, ha regresado  
á esta metrópoli el célebre em presario Majileson con su  compañía 
de ópera italiana. Kn temporadas anteriores acostum braba el coronel 
á  (lar su adiós á  los Kstados-Unidoscon una série de representaciones 
que solía du rar cinco ó seis semanas; pero cl presente año, bien sea  
Jior cl excesivo calor (¡uo de rondón se nos lia metido por las puer­
tas do la prim avera ó porqué cl ruiseñor P a tt i  tuviese prisa por ir á  
gorgear á  los jard ines de su  castillo de Inglaterra, es el caso que no 
hemos podido disfrutar m ás que de seis funciones, las cuales lian 
estado favorecidas ]>or uii inmenso i>úbl¡co <iue ha derram ado su.s 
bolsas en la del afortunado y quejum broso Mr. Mapleson.

Es claro que de las seis rcprcseiitacioiies dadas, las de sensación  
han sido las dos en <iue ha tomado parte la incomparable Adelina, 
<iue según asegura no volverá ya á cruzar el océano con objeto de 
deleitar los oidos yankeés. Las obras aludidas fueron La Semiramis, 
en la (lue la d iva compurfiiY las entusiastas ovaciones del público  
con la notable contralto 8ra. Scalchi, y M arta, en cuyo spartito  no es­
tuvo á  la altura de su  rejiutacióii, pues bien fuera por no cncontrar- 
.se muy bien de voz ó porque su órgano vocal va perdiendo ya  m u­
cha parte en su  asom brosa flexibilidad y extensión, vióse obligada a  
transportar algunos núm eros, cusa que jiizo mal efecto en cl público  
y dió ocasión á  que algunos periódicos sacaran un poco la.s u ñ a sp a -
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ra  hacer a lgunas caricias ffaíunas á  la  eminente artista, diciéndole 
entre otras cosas que M artha  no ha sido nunca una ópera que ella 
debió cantar y muclio menos, en la  época en que empiezan á  decaer 
su s  facultades vocales.

Las dem ás partes del bello sexo de la  com pañía, recogieron tam­
bién buena cosecha de aplausos, mereciendo especial mención la 
Scalclii, que con su herm osa y potente voz y su  correcta escuela de 
canto se ha sabido conquistar innuraerables partidarios en este país, 
y  la artisla am ericana Srta. Nevada que, aunque al principio de su  
carrera  artística, dá ya patentes m uestras de que en no lejano tiem­
po será  una de las estrellas del arte lírico.

El Sr. Vlciiii, que en esta temporada como en la  anterior lia sido 
el tenor obligado de la compañía, lia cum plido como bueno en todas 
las  obras en que ha tomado parte, distinguiéndose üitimamente en 

Sontím&u/o y en cuyas óperas tuvo momentos felices en que 
arrancó espontáneos aplausos al público.

Los barítonos De Pascualis y De Anua, así como el bajo Cherubi­
ni, cooperaron con sus relevantes méritos artísticos ni éxito obteni­
do por la compañia italiana en sus funciones do dc,«pedida.

HL’DSO.V.

N oticias

M A D R I D

Los adm iradores de la ópera del maestro Villate Baldassarre, cu ­
yas representaciones en cl Real no pudieron prolongarse por la  au­
sencia de la Teodorini, Masini y Rapp, tendrán ocasión de aplaudir 
nuevamente los bellísimos bailables del segundo acto, que está en­
sayando la Sociedad Unión Artístico-Musical, bajo ia  dirección del 
maestro Espino, para sor ejecutados en los conciertos del Buen Re­
tiro.

El mae.stro Espino, con una actividad prodigiosa, está preparan ­
do trabajos de gran importancia para dar á  diclios conciertos toda 
la  novedad posible.

Adem ás do las obras citadas y de otras que no recordam os, cuen­
ta con dos grandes fantasías sobre motivos de San Franeo de Sena y 
F l  re lo j de Lucerna, respectivamente. Una Gran marcha y un Bolero  
de Concierto, escritas expresam ente para estos conciertos por el c é ­
lebre Leybacli, cuatro nuevas obras de Oscar de la Cinna y una pre­
ciosa colección de w alses y polkas, últimas composiciones de W a ld ­
teufel y Farlibacli.

Ya se han publicado la prim era y segunda edición do Andalucía, 
magnífica colección de artículos, poesías, dibu jos y grabados de los 
prim eros c-scritores y artistas españoles. Todos, absolutamente to­
dos los elementos quo han entrado en la publicación de Andalucía  
son iiacionaies.

L a  prim era edición cuesta 5 pesetas, la segunda 2,50 y la tercera, 
quo se publicará eu breves días, 1,5U.

Desde cuahiuicr pueblo de España puede obtenerse un ejem plar 
de una do esas ediciones, franco de porte y certificado, sin m ás que 
remitir el importe antes expresado á  la Administración de A nd a lu ­
cía, Abada, 2, Circulo de Bellas Artes, Madrid.

I.os pedidos do 23 ó m ás ejem plares (jue se hagan de.sdc las pro­
vincias, obtendrán un descuento do 20 por 100, remitiéndose ios 
ejem plares fi-anqiieados y certificados.

l'.n Madrid c.stán de venta, adem ás, en las Administraciones de 
L a  Correspondencia, Epoca, Im parc ia l, Correo, L ibera l y EL D ia , en 
las  Jirincipales librerías y en la Carrera de San Jerónimo, 10, alm a­
cén do pape!.

Maiiana llegará  á esta córte el eminente tenor Gayarre, donde per­
m anecerá algunos días al lado de sus amigos.

L a  em presa del teatro Real le hace todavía el am or y no desespe­
ra  de verle figurar en las listas de la  com pañía que ha do funcionar  
durante la próxim a tem porada lírica.

Sin em bargo, todo el m undo cree (pie el Sr. .Michelena no se sa l­
d rá  con la  suya.

Los aristocráticos conciertos que á  beneficio de diferentes asocia­
ciones benéficas se efectuarán por las tardes desde el I.® del próxim o  
Junio en los jardines dei Buen Retiro estarán á  cargo de la  Sociedad 
Unión Artístico Musical que dirige el m aestro Espino.

El beneficio que debía darse el 22 del corriente en el teatro de l;v 
Alliam bra por los Sres. Taboada y Santí lia sido aplazado para cir 
martes 26.

En los prim eros días del mes próxim o se presentará on el teatro 
de la Zarzuela la  com pañía que dirige ia célebre artista Mmo. Judie. 

La prim era obra que se pondrá en escena será Niniche.

La compañía de zarzuela que d irige  el Sr. Ortiz se ha trasladado  
de Novedades al teatro de la calle de Jovellanos, donde ha debutado 
con L a  Mascota con lisonjero y creciente éxito.

lian rescindido sus contratas con dicho emjiresario las tiples se­
ñora Cros y  Srta. Cisneros, y el tenor Sr. Barrera.

Hoy jueves prim era representación de E l duquecito.

En breve abrirá  sus puertas el teatro dei Rrlucipe Alfonso con una  
compañía do ópera, que según noticias, es la m ism a que lia funcio­
nado recientemente en uno de ios teatros de Lisboa.

Dentro de dos ó tres días se publicará la  correspondiente lista.

S. M. el rey ha dispuesto que el tribunal de oposición á  la  cátedra 

de piano vacante en la  Escuela Nacional de Música lo constituyan 
los señores siguientes: Presidente, D. Emilio Arrieta y Vocales, don  

Ildefonso Jiineno de Lerm a, D. Manuel Mendizabal, D. Dám aso Za­
balza, D. José Arauguren, D. José .María Esperanza y e! señor conde 
de San Rafael de Luyanó.

Los opositores presentados dentro del jdazo de la convocatoria y  
que tienen aptitud legal para  ser admitidos en los ejercicios son: don 
José Tragó y  Arana, D. Manuel Guerbos y Mira, D. Javier Jiineiiez 
Delgado y D. Andrés Monge.

Las oposiciones se esfectuaráii en la primera mitad del próxim o
mes de Junio.

El próxim o sábado si ¡uaugurarú  el nuevo teatro levantado junto  
á los Jardines del Retiro y  que lleva el nombro del Sr Ducazcal.

En dicho día se estrenará un apropósito titulado S a lir  det paso.
La lista de ia compañía cóm ico-lírica (jue funcionará en ol teatro 

Felipe, es la siguiente:

Director: D. Juan José Lu jan .— Actrices: Sras. Espejo, Torrecilla  
Montes, Rodríguez (D.® I..), Rodríguez (D .“ A.), Rodríguez (D.® C .)’, 
Rubio, I.uján, Martínez, Gómez, Bonavfo y Ortiz.

Actores: Sres. Lu jan, Portes, Rucsga, Castro, Rocliel, Lastra, P ..- 
vedano, Muñoz, Sáiicliez, Rodríguez, Prieto. Dorado y Lahoz.

Directores de orquesta: Sres. Mangiagalli y Blazquez.

P R O V I N C I A S

SEVIL í.A .— El beneficio de Gayarre en el teatro de San Fernando  
lia sillo una brillantísima solemnidad musical. Gayarre cantando 
Los l'aritanos  alcanzó una de las ovaciones m ás entusiastas y ruido­
sas que lia tenido en su  vida. A l final de la ópera tuvo que salir á  la  
escena t r e i n t a  veces. Hubo inoinoiitos en que el escenario so vió 
cubierto de flores y coronas. Entre ios regalos que recibió figuran  
un riquísimo reloj con cadena, un alfiler de brillantes y un magnífico 
objeto de arto que le ha dedicado cl aj'uiitauiiciito.
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No es cierto que Gayarre vaya á  los Estados-Unidos, á  pesar de 
la s  brillantes proposiciones ipie le lian liccho.

^  LUGO.— Vacante por defunción del que desem peñaba la  plaza de
director de la escuela y banda iimiiicipal de m úsica de ia ciudad de 
Lugo, dotada con el sueldo anual de írtú pesetas, se acordó anun­
ciarla con objeto de que ios interesados presenten sus instancias 
liasta el 31 del corriente.

Las obligaciones afectas á  aquella plaza son: ensenar m úsica á 
Jos alum nos de la  escuela, ensayar y d irigir la banda, a rreg lar las 
l>arlituras y copiar la m úsica necesaria para  la  misma.

Adem ás de esas obligaciones |>rincipaies tiene las <iue el regí -  
mentó especial determina, y nuiKiue en presupuestos no tiene m ás 
sueldo (¡ue el referido, sin perjuicio de m ejorarlo en los años suce­
sivos, el director lo es á  la vez de la  orquesta del teatro y puede con­
tar i¡uc, con la.s dem ás gratificaciones y recompensas que por este 

.servicio reúne, llega su asignación ¡)róximamante á 1.50!) pesetas.

O V IE D O .-C o n  gran aplauso sigue funcionando en cl teatro del 
Circo la  compañía de zarzuela de que es principal ornamento., la dis­
tinguida tiple .Sra. Franco de Salas.

Ultimamente se lia ejecutado con extraordinario éxito La  Guerra  
Santa, acerca de cuya representación dice lo siguiente nuestro apre­
ciable colega E l Kiosco:

«L a  Guerro Sa/íía, zarzuela representada ante num erosa concu­
rrencia en la noche del domingo, os sencillamente una obra de es­
pectáculo, de esas que en ias grandes poblaciones excitan la curiosi­
dad ó el interés del público con la exhibición de m aravillas escenó- 
grafas. Lo extraordinario de las novelas de Vernc, que no es en ellas 
sino un recur.sü ¡iiteresautc para vu lgarizar determinadas teorías ó 
hipótesis científicas, se convierte en la escena por voluntad de un 
escritor en lo m ás importante del m elodram a, (¡ue aparece así cons­
tituido, como un conjunto de piezas sin enlace ni relación para aque­
llos, hoy pocos por fortuna, que no se encaeiUran al corriente de la  
novela científica lioy en boga.

A  pesar de tales inconvenientes, no faltan en la  obra  situaciones 
interesantes, descripciones expuestas en elegante verso y caracteres 
regularmente diseñados. La m úsica presenta como piezas m ás nota- 
l)ies, dos árias en el prim er acto, uu concertante en cl segundo y  un 
delicado dúo on el tercero.

La ejecución fué bastante aceptable, sobre todo, teniendo en cueii- 
le las grandes d ificu ltad '» que origina cl poner on escena obras que 

pudieran denominarse pa/íorá/jiíeos. Las Sras. Franco y Liñaii y  el 
Sr. Arcos fueron los artistas que coiisfantemeute se sostuvieron á 
igual altura. I.a Sra. Franco y el Sr. Arcos brillaron asim ism o on Jo 
relativo á la declamación.

L a  concurrencia fué numerosa, y ajjlaudió determinados pasajes 
do la obra. No sabem os si lo.s tártaros y cosacos sublevados contra 
el Czar contarían con algún espíritu revoltoso on cierta jiarte de la 
gradería. El hecho es que notamos on varios momentos de la  función 
m ayores exjiaiislones de ias que deben ocurrir cu un teatro.»

También ha obtenido la  Sra. I’ranco de Salas ruidosos aplausos 
eu la rejiresentadóii de La diva, cuya parto de protagonista ejecutó 

á  la jiorfección y con toda la gracia (jue distingue á tan notable a r ­
tista.

E X T  I t A N . T E R O

El famoso violinista Sr. Díaz Alberíini dió ol sábado último un 
concierto en la  sala Erard, de Paris, alcanzando uu triunfo tan rui­
doso como merecido.

Ejecutó obras de Uubinsícii], Bralims, Zarzycki y  Ilardiiii, y ia 
Habanera, do Sarasate, (jue mereció los honores de ia repetición.

Pero donde rayéi á  m ayor altura fué al ejecutar el magnífico con­
cierto en la, de Saint-Saens, quien asistió al concierto y felicitó caJu- 
rosamente al gran artista.

Nuestro compatriota fué aclamado con delirio y considerado como 
uno de lo.s j>rimeros violinistas do nuestra época.

Con feelia lá  del corriente nos dice nuestro corresponsal de Niza 
lo que sigue:

«H a fallecido en ésta el canónigo Pedro Jioan, famoso organista de 
la catedral, siendo al m ism o tiempo capellán de las escuelas pías. Es 
inmenso el bien que ha heclio á la  juventud, tanto m oral como m ate- 
terral. La  ciudad entera se lialla consternada á  consecuencia de esta 
pérdida.

Dicho m aestro fué un gran protector para muchos de nuestros 
compatriotas, que eu el liempro de la emigración católica desem bar­
caron en el mencionado punto.

ña  Gaecfa ote Cofomúí'a nos comunica la triste nueva dol falleci­
miento de Fernando Holler, ocurrido en dicha ciudad el 11 del co­
rriente.

En otro númoro nos ocuparem os de ios grandes servicios presta­
dos ai arte musical por la notable personalidad que acaba de ba ja r á 
la  tumba.

Italia acaba de perder un artista de mérito que lia ocupado un 
puesto distinguido entre los compositores contemporáneos. Lauro  
Rossi, antiguo director de los Conservatorios de Milán y de Nápoles, 
nació en Macérala el 20 de Febrero de 1815 y lia fallecido en Crem o­
na, doiiue vivía retirado de algunos años á  esta parte.

El Stadteatter de Ham burgo estrenará en breve una nueva ope­
reta de Suppé titulada der Matrosen Heim ker (L a  vuelta del m arino ).

La temporada musical del próxim o invierno en Mónaco estará  
consagrada á  la  ópera cómica.

El em presario está en tratos con Mlle. Isac, ia Galli Marié y  
Mlle. Van-Zandt.

El O de Junio préixLmo inaugurará M. Mayer en Londres su  terce­
ra temporada francesa.

En ei Gaiety-Tiieatre presentará á  los ingleses tres estrellas: la  
Van-Zandt, Sarali Bernhardt y Juana HaJnig, y seis obras im portan­
tes: Lokmé, M ignon, M ire ille , Theodora, Frou-J'rou  y  Le  P r in ce  Zilah. 

Todo esto en el espacio de seis semanas.

Un anuncio americano:

«E l  Sr. J e rem ía s  B ro n tó m , e d i t o r  de  m ú s ic a ,  t iene  e l  l i o n o r  y el
seiitimientro de com unicar á  sus clientes y am igos que acaba de po­
ner á la venta un nuevo w a ls  titulado Brisa del O ntario, y de perder  
su  hija M aría A na  Deborah, de quince años de edad.

El w als se llalla en todos los almacenes de m úsica y  los funera­
les se celebrarán m añana á  las once.»

De es to  so  d e s p re n d e  q u e  los  y a i ik é e s  saben  a n te p o n e r  s u s  j t re -  
o cu p a c io n e s  m erca n t i le s  á  la  e x p r e s ió n  del d o l o r  p a te rn a l .

LX CORRESPONDENCIA MUSICAL
Todas las oliras m usicales que regalam os á  nuestros suscritores 

son lo m ás selecto de cuantas publica nuestra casa editorial, y for­
man al íiii del año un magnífico álbum  cuyo precio mareado (júe ex­
cede de 3)ü |)tns. demuestra (¡ue nuestra suscrición cs ia m ás venta­
jo sa  (jue j.amás se lia conocido en lísjiaña.

C O N D I C I O N E S  D E  LA  S U S C R I C I O N

En E spaña  0 jilas, trimestre, 11,50 soinestrc y 22 un año
lín P o riu ga l... 7,50 » l  l » 27 »
líxtranjoro—  9 »  17 » 33 »
lín Cuba y Puerto-Rico, G pesos semestre y  9 al año (oro) 
lili Filijiinas, 8 jiesos semestre y 12 al año (oro).
En Méjico, y Rio de la Plata, 8 jiesossem estre y l2 a l  año (oro).
Eu todos ios dem ás Estados (le Am érica fijarán el precio los se­

ñores agentes.
.\ú iiiri>o  « l i r l i u ,  «¡11 iiiii« ¡4 -a , L '.\ A  B * f l í » I ÍT A .

N o se admitirán suscriciones que no vengan acompañadas de 
su im porte en libranzas ó giros (le fáoil cobro.

Se rem ite un número de muestra gratis, á todo e l que lo pida.

Ayuntamiento de Madrid
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A L D A S S A R R
Ó PERA EN CUATRO ACTOS 

D E L  M A E S T R O

G r -  'V *  I  I_ , A  T  E
E>írtiiailii en el Teatro Real de Madrid cl 28  de Felirero de 1885 

P A R A  C A N TO  Y PIA N O
Plat.

L a  gran partitura, elegante edición con e l retrato del

autor, su b iografía j  el libreto completo. . . P rec io  f ijo  20 

R acon to  de E ster, liara S ., cantado por la  señorita

Theodorin i............................... ....

* > »  M . S ...............................................

A n a  de B altasar, »  R-, cantada p ore l Sr. Battistini »

»  Rubén, »  T . ,  cantada por e l Sr. M asini.. »  
R om anza  de Ruhen, T . ,  id. por el Sr. l\íasini  »

P A R A  P IA N O  SOLO
Elegante partitura con retrato del autor y  su b io­

gra fía   r. • „
P re lu d io      I -
G ran  m at'cka ................................   *
L a  misma para 4 manos  • • . . »

Bailables del acto 2 ."
A  M archa asiría..........................
B  Danza de Ossiris.....................
C Entrada de Baal.................. [ ' .....................................
D Pastoral...........................................................................

8
8
4

8
8
2.V..

3En curso ue publicación los demás números suelfn® ttip'-» 
sias y  demás arreglos para banda, orquesta y  otros instrumentos. manos, faiita-

L I B R E T O  EN  I T A L I A N O
Una peseta.

'ios que deseen

V E R S I Ó N  E S P A Ñ O L A

^ f  -I , ,  ‘I® la  misma.
poi fraudiiiento y  perseguido ante los tribu-

LA CORRESPONDENCIA MUSICAL

,  , c u yo  j

do nunca su va lor en venta de 8  reales. . . .  - - .......- .............   .u .a , uu uapui-

y  de cuantas publica nuestra casa editorial,

Im  Pü ituga l 30 rs. trim estre. ;>0 semestre y  108 un año Fn F i l i i i J  ú pesos sem estrey  9 al año (o ro ).
Extran jero, 80 rs. trim estre. 08 semestre y  132 un año Fn í f  -P f  seinestre y  1 2  ^ño (o ro ). ^

En todos los demás Estados de Am érica  fijarán el preció los seflo.es a g é n te ! ' ^  «® 'nestrey 12 al año (o ro )

Se rem ite un numero de muestra gratis á todo el que lo  p ida! ^ '

Im p . y  t e , ,  ,1c  K L  L IB E R .N L , .M m udeaa. 2 . p rel.

Ayuntamiento de Madrid




